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La o fen siv a  fascista  h a  
p ro d u c id o  a l enem igo  25.000 
b a ja s  d e  los 80.000 ita lian o s 
y  a lem an es  q u e  co m batían .

El e j é r c i t o  in v a s o r^  se  
h a lla  g rav em en te  destroza­
do, y  a  p e sa r d e  sus co n ­
q u is ta s , e l b a la n c e  d e  su  
o fensiva  e s  f r a n c a m e n te  
ru inoso .

Cada soldado, un héroe; cada combate, una experiencia; cada
fábrica, una trinchera contra el fascismo

• •  M.

contra la invasión extranjera, por la independencia de España y  la
libertad de todos los españoles

tx

íA d e la n té  sin  decaer,- resistir  h o y  para atacar m añ an al
En él curso de las últi­

mas operaciones miesti*a 
División lia sabido cum­
plir can heroísmo cuantas' 
empresas le Jiau sido en­
comendadas. Los actos do 
heroico  comportamiento 
se han multiplicado sin 
tregua; los ' soldados de 
nuestra División han colo­
cado bien alto el pabellón 
de su valor y do su odio a 
la canalla invasora. Y no 
hanííido solamentelos sol- 
aoldadosr 'Pambién los ¡o-, 
fes han dado múltiplos 
pruebas de su capacidad y 
do su entusiasmo. Los co­
misarios han sido, como 
siempre, los primeros en 
en avanzar y los últimos 
en retroceder.

Y los cam pos catala­
nes se han empapado do 
sangre heroica de nues­
tros más queridos her- 
no“s. Na podía ser de 

.otra forma. La . 46 Divi­
sión ha escrito una página 
gloriosa que agregar a la- 
historia de esta epopeya 
sobre la que el pueblo es­
pañol lucha sin descanso 
y sin desmayo por con­
quistar au libertad.

¿Pero hemos de darnos 
por satisfechos con los es­
fuerzos realizado?? Como 
antifascistas, como espa­
ñoles que vemos que gran 
parte de nuestra patria es­
tá invadida por moros, ita­
lianos y alemanes, no.po- 
denaos considerar termina­
do nuestro sacrificio has­
ta que la guerra dispare su 
último tiró y se ize sobre 
todos los pueblos de Es­
paña la bandera de la Re­
pública. Por eso, nuestra .
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! Con Valenth González «Campesino» 
que desde el corazón a la figura 
es todo de explosión y repentino 
como hijo leal de Extremadura,' 
millares de soldados castellanos, 
luchando noche y día 
ganan con valentía' 
un horizonte abierto por sus pfanosjj

Hombres de Andalucía, 
hombres de la sedienta Extremadura, 
de Castilla bravia, ‘
donde corren los ríos más gentiles: 
e! corazón lo mispio que armadura 
y los brazos lo mismo que fusiles.

¡^España con sus hombreb se levanta 
con la mirada sobre cordilleras 
y el grito más viril d e  su garganta 
truena por las trinch/eras 
donde los combatientes^ 
despuntan cada dia más valientes.

Vieja tierra invadida ,  
por bárbaro'} que vienen desde fuera, 
con el ansia homicida 
de ver que España entre sus brazos

jnuera
hoy con sangre regada,
hoy de muerte cubierta,
tierra de España hoy bombardeada
con tanta furia que te creenyamuerta.

Un español soldado 
que es del can\po y se llama «Cam-

[oeslno»
sobre el mapa ensangrado, 
traza un rojo camino, 
un camino de gloria 
para la División de la Victoria.
¡Para la División de «.El Campesino»!

Antonio APARICIO

lucha y nuestro entusiaSi 
mó deben crecer continua­
mente. En la actualidad 
nuevos combatientes vie­
nen a engi-osar nuestras 
filas.

Son jóvenes de las últi­
mas quintas, voluntarios 
de los sindicatos, son nue­
vos' camaradas que deben 
encontrar en nosotros el 
máximo de camaradería y 
de fraternidad. Con ellos, 
íntiniamonte compenetra­
dos unos con otros, nues­
tra División se fortalecerá, 
se hará más sólida, más 
batalladora, má^ invenci­
ble que nunca. Y esta ha 
de sor en los momenfos 
presentes nuestra preocu­
pación. Cada soldado, ca­
da comisario, cada oficia], 
debe ampliar su conoci­
m iento, su e.^periencia, 
aumentar su moral y su 
entusiasmo, debe- ser un 
vigilante de cuantos le ro­
dean, debe ser incansable 
en su cooperación al triun­
fo de las armas republi­
canas.

Nuevas brigadas, nuevas 
y potentes divisiones, vie­
nen a nutrir la sangre he­
roica de nuestro glorioso 
Ejército. Al lado de estos 
nuevos combatientes nos 
sentimos más fuertes y más
seguios (]ue nunca. ¡La 
victoria será nuestra! ¡El 
fascismo será aplastado! 
¡España conquistará su in­
dependencia! Frente a nos­
otros, más allá de las trin­
cheras, más allá del espa­
cio que dominan los ojos, 
se levanta, sangrante y cu­
bierto de gloria, un porve­
nir de paz y de justicia.
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Ya no es sólo el Ejército quien combate contra
*; . ■ • •

el fa sc ism o . ¡Es todo el p u e b lo  esp añ o l!

Hambre
E s p ñ a  vendida ñor el 
(raidor Franco

terror en España invadida

Franco continúa enviando a 
Italia y  Alemania toda la ri­
queza del suelo español p isa ­
do por los facciosos, en pago  
al armamento que s'us aliados 
le mandan continaaminfe.

M ontevideo.— N o pasa semana sin 

que hasta esteím erto  lleguen barcos 

alemanes, ingleses y  franceses, que 

vienen abarrotados de personas que, 

por todos los medios, huyen del in* 

fiem o .en que el fascismo ha conver­

tido a Galicia entera.

El último buque llegó hace cinco 

días, y varios de los pasajeros que 

consiguieron embarcar en Lisboa, 

huyendo de las tierras ga llegas, anun­

cian que de aquí en adelante será 

muy difícil el huir de G alicia, pues 

los rebeldes espafiolés han cerrado la 

frontera y  no conceden pasaporte 

alguno.

Estos viajeros, últimamente llega­

dos, confirman que e n U s  provincias 

de La Corgña, Lugo, Orense y P on­

tevedra, se han recrudecido los atro­

pellos, las vejaciones, los asesinatos, 

los saqueos, y  que no cesan/os fusi­

lamientos.

Por otra parte, la gente se muere 

de hambre y  en el campo la paraliza- 

dónde las faenas agrícolas es absolu­

ta. T odos los artículos de primera ne­

cesidad se los llevan en barcos a Italia 

y  Alem ania, ya  que, a toda prisa, 

quieren recuperar, en artículos a li­

menticios e industriales, parte de los 

créditos fabulosos que contra Franco 

tienen, por envíos de material de 

guerra. Son tales las exportaciones, 

que en los frentes rebeldes se han 

provocado no pocas protestas, porque 

en ellos se pasa verdadera nece­

sidad.

La miseria es espantosa y la ca­

rencia de dinero absoluta. No hay 

hilos, ni aceite, ni arroz, ni tejidos de 

ninguna clase, hasta el extremo que, 

en muchos sitios han.tenido que recu­

rrir a los trapos viejos para arreglar 

trajes y  gabp.n.es.

Los viajeros llegados de Galicia, ■ 

aseguran que las disenciones entre 

falangistas y  requetés tienen en cons­

tante zozobra a los vecindarios, ya 

que las reyertas son á toda hora, y 

siempre terminan a tiros, que oca­

sionan muertos y  heridos en cantidad 

crecida.

El consanciu y  la intranquilidad es 

general: las clases humildes, porque 

tienen a sus deudos, que no fueron 

asesinados, entre rejas meses y  me­

ses; los elementos derechistas, por­

que están desesperados, pues a me­

dida que se prolonga la lucha, se 

multiplican los asaltos a sus bolsillos 

y  cuentas corrientes.

En la actualidad, en las prisiones 

gallegas hay más de diez mil deten!-

^ - Ja

TERROR FASCISTA (Oibujo de Souto)

dos, cifra que sólo disminuye cuando 

los pelotones de pistoleros sacan 

grupos que caen asesinados en los 

caminos.

El ^negocio* de los retratos 
de Franco y  de ia s  multas 
premeditadas

4
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Los procedimientos para apoderar­

se del dinero ajeno descienden, a 

veces, ai limite de una mezquindad 

grotesca.

Por ejemplo: a todos los dueños de 

casas com erciales de Qijón, se les 

obliga a colocar, en sitio visible del 

establecim iento, un retrato d l̂ titula­

do «generalísimo». Pero no queda el 

comerciante en libertad de adquirir la 

fotografía de Franco en donde tenga 

por conveniente, sino que ha de com­

prarla precisamente en una oficina 

pública, donde, por una estampa vul­

gar, de un valor-intrínseco de cuaren­

ta o cincuenta céntimos, le cobran 

cincuenta pesetas.

O tro sistema:

Durante muchos días, a partir de

Ja invasión de Gijón por Ío;í fascistas, 

fueron muchas las personas que acu­

dían ante las autoridades facciosas 

para interesarse por ciudadanos dete­

nidos, ya que las primeras redadas, 

llevadas a cabo de un modo désonde- 

nado, comprendían también a gentes 

sin ninguna significación política, y 

aun no pocos de derecha^

En las oficinas facciosas se liinit¿i- 

ban a anotar los nombres de todos los 

peticionarios, sin preocuparse de los 

avales fascistas que presentaban. Así, 

durante días y  días, se lo*s dejó que 

cayesen en la trampa. Transcurridos 

dos m eses, cuando aquellas listas 

estaban copiosamente nutridas, fué 

dictada una orden inesperada: todas 

cuantas personas hubieran intercedi­

do en favor de algún detenido, habían 

de pagqr una multa de cien pesetas, 

bajo el apercibimiento de más graves

'sancioaes.
\

A sí, con ese sencillo subterfugio, 

preparado pacientemente durante dos 

meses, extrajeron los facciosos mu­

chos miles de pesetas-de los bolsillos 

de sus propios simpatizantes.

¡Soldailo campesino!
Ofrecem os a nuestros comisarios 

los materiales precisos para que de­
jen bien claro ante los soldados que 
proceden del campo, cuál es la políti­
ca que sigué el fascismo con los cam­
pesinos y  cuál es la labor de la Repú­
blica en este sentido.

¡Esto es el íascismol

1.500.000 hectáreas para los inva­
sores italianos. 300.000 campesinos 
españoles echados de sus tierras. 
1,50 de jornal. 16 horas de jornada 
de trabajo.

' H A M B R E ^ P A R O -^ M IS E R IA  

E S C L A V IT U D  .

¡Esto es la República!

4.000.000 de hectáreas entregadas 
a los campesinos españoles.. ¡Ni un 
campesino español sin tierral Para 
créditos a los campesinos, cooperati­
vas y  colectividades, han sido en­
tregados 150.000.000 de pesetas.

B IE N E S T A R -S E G U R ID A D  

C U L T U R A  '

El heroico general Miaja, el hombre del 7 de noviem­

bre, de Guadalajara y - de Brúñete, ha sido nombrado 

jefe de todos los ejércitos no comprendidos en la zona 

catalaria. El general Miaja sabrá, como siempre, 

C O N D U C I R N O S  AL T R I U N F O  S E GURO

Ciiras elocuentes
He aqui algunas cifras de informa­

ciones publicadas por los periódicos 

ingleses sobrq la colonización de E s­

paña por los alemanes e italianos:

La colonización se lleva a efecto 

ya en las provincias de M álaga, C ó r­

doba, Sevilla  y  Huelva. Están ya 

trazados los planes para que em pieze 

un día u otro en la p iovintia  de C á ­

diz. Los técnicos alemanes e italia­

nos estudian actualmente las posibi­

lidades de la provincia de Granada.

Millón y medio de hectáreas de la 

mejor tierra de España pasarán a po­

der de los fascistas italianos.

^Trescientos mil campesinos espa­

ñoles son arrojados de sus tierras y 

condenados al hambre y  la deses­

peración.

Mussolini no da ayuda gratis. Sin 

 ̂ él, no existirían a estas horas Franco 

y sus compañeros de rebelión. Por 

e«o, porque los sublevados son impo­

tentes y  porque el pueblo los odia, es 

el dictador italiano quien dicta sus ór* 

denes en la España de Franco. Ita­

lia tiene un gran excedente de pobla­

ción. Antes em igraba a los países 

, americanos. Ahora quiere Mussolini 

que se establezcan en las mejores 

tierras de España, donde él piensa 

dominar a través-de su pelele Fran­

co. Esos centenares de miles de ita­

lianos, envenenados por la propagan­

da y  las escuelas fascistas de Italia, 

serán, además, el Ejército de que 

M ussolini dispondrá siempre para im- 

= poner su voluntad a Franco, y  serán 

al mismo tiempo, el ejército de es­

birros de los capitalistas, de los aris­

tócratas, de los grandes terratenien­

tes y  de los obispos, a fin de abogar 

cualquier rebeldía de los trabajadores 

españoles reducidos a la esclavitud, 

la miseria y  la emigración.

Los dos dictadores han trazado su 

plan y  lo están poniendo en obra. 

Man- empezado por preparar listas 

de pequeños campesinos, medieros y 

arrendatarios a los que califican de 

desafectos al régim en fascista. Por 

ese delito, que es el de todo el pue­

blo español, se les condena sin más 

trámites al despojo. Los echan de sus 

tierras. S e  respeta únicamente a los 

grandes terratenientes, a ios usure­

ros y  señores feudales.

Los técnicos italianos y  alemanes 

que trazan los planes de colonización 

solo quieVen el aniquilamiento del

pueblo trabajador. Los explotadores> *
de todos los países fascistas se en­

tienden siempre a costa del pueblo.

Salud, nuevos soldádos División!
— ^

Con vosotros, conquistarem os la victoria
Por (|ué Franco 
sera vencido

D ice  «La Pensée de Bruselas;

«Prim ero.— Ifranco preparó su 
traición a la som bra. La sorpresa 
debía darle la victoria. Ha fra -. 
casado.

SegunuO .— D e 'u n  lado, el E jér­
cito; del otro, el pueblo d e s a r - . 
m ado. I'ran eo  debía vencer; pero 
el p ueblo  no pudo ser vencido.

T e rce ro .— E l G obiern o  republi­
cano no tenía E jército , m aterial 
bélico  ni m uniciones; h oy tiene un 
E jército , p rovisto  de m aterial m o­
derno, b ien  encuadrado y  supe­
riorm en te d irigido .

C u arto.— L a indisciplina, o m e­
jo r  dicho, el desorden, reinaban 
en tre las m iücias. H o y existe una 
verdadera disciplina en el E jército 
republican o.

Quinto.'— F ran co  ha com etid o  la 
insensatez de llam ar ai extranjero 
sobre su suelo de la  patria; los r e ­
publicanos nos aparecen com o los 
verdaderos cam peoneSjde la in d e­
pendencia nacional.

S e x to .— L os españoles no p o ­
drán o lvid ar jam ás ni A lm ería  ni 
G uernica. *

S é p tim o .— F ran co  m anda falan^ 
gistas, italianos vandálicos y e le ­
m entos inhum anos. Esas coh ortes 
se entienden apenas, se tienen ce ­
los, se traicionan, se despedaza^. 
El E jército  republicano tiene una 
alm a sola.

P or so b re  toda discusión quiere 
gan ar la guerra.

O ctav o .— En las region es que 
ocu p a F ran co, sus m oros y  sus ex­
tran jeros son  detestados. E l E jé r­
cito  republicano está seguro dé su 
retaguardia.

N oven o.— F ran co  defiende los 
in tereses privados, los privilegios 
injustos. L os republicanos d efien ­
den el pan de los pobres, el tr a b a ­
jo  y  la libertad para tod os, la.inde- 
pendencia y  el honor de la, España 
de mañana.

C uando se defien de una causa 
ju sta  a pesar de- los contratiem pos 
pasajeros inevitables, siem pre se 
acaba por salir victorioso.»

¡CALLA;
DESCONFIA!

Grandes remedios contra el espio­
naje son el silencio, l̂a desconfianza 
y  el cumplimiento riguroso de las 
con^gnas. E sos fortificadores que 
hablan de sus trabajos, esos conduc­
tores que no se recatan de charlar de 
convoyes, esos militares con permi­
so que quieren demostrar que están 
bien enterados', esos c e n t in e la s  y 
guardias de carreteras que hacen la 
vista gorda y  no se atienen estricta­
mente a las órdenes, esos camaradas 
confiados que ayalan y  recomiendan a 
cualquiera; esos, precisamente esos,' 
son los mejoresXolaboradorcs de los 
espías. Su charlatanería es una prue­
ba de su poca hombría Lá primerá 
condición de un hombre es el control 
de sí mismo. Silencio, pues; discre­
ción y  rigor en el cumplimiento del 
deber. ■ .

Estamos en las luchas decisiVaSi 
Franco moviliza todas sus fuerzas ar­
madas y  toda la red de provocadores 
y  espías a sueldo que tiene en nues­
tra zona. M ovilicetnos también nos  ̂
otros los elementos con que conta­
mos para ahogar la provocación y  el 
espionaje.

¡VIVA EL GEN ERAL AHAJA!
60 años de lucha

V>
El general Miaja ha cumpli­

do sus sesenta aílos. Sesenta 
aíios de lucha qite.cnlminan en 

Ha época más sangrienta y  más 
llena de esperan::as de la his- . 
loria, de Esparta. Es precisa­
mente en estotí días de gnerñi 
sin cuartel, , atando el general 
más representativo de aque­
llos que supieron ai la hora 
decsisiva hacer ho­
nor a sus palabras 
de españoles, ami- 
ple sus sesenta años.
El general Miaja, 
despreciando ofertas 
y promesas de quie­
nes tenían las ma­
nos. llenas de dinero, 
pero tidmbién de es- 
L arnib, supo perma­
necer en su puesto 
fiel a la República, 
fiel a España j ' fiel 
a si mismo. Por eso 
el pueblo mira en él 
a im ¡(f e qnernio y 
admirado por todos, 
y. aprovecha esta co- 
ynntnra del annpli- 
mieiito de sus sesen­
ta años para testi­
moniarle su adh e 
siún y su entusiasmo. El gene­
ral Miaja sabe que el pueblo y  
el Ejército de España tienen 
puesta en él toda su confianza,

- igual que él 7 de noviembre 
puso toda sil fe  en él el pueblo 

' de Madrid. Ahora, como en­
tonces, esid xonfiansa está 
bien depositada. ‘Estamos se­
guros lie ello todos los espd- 
ñoles que amamos a nuestra 
patria.

£1 general del 
7 de noviembre

El Gobierno de la República, 
con muy buen acuerdo, ha dis­
tinguido más de una ves al 
glorioso general defensor de 
Madrid. Sobre su título de ee* 
pañvl leal a su patria,' e¡ Go­
bierno ha añadido oíros y  otras 
condecoraciones que recuerdan 
la acthación brillante, del ge­
neral en la lucha contra la in­
vasión fascista. Pues bien, a 
pesar de cuanta condecoracio­

nes puedan colgarse del pecho 
hidalgo de este general del 
pueblo, ninguna tan preciada 
y tan valiosa como la que el 
pueblo le ha otorgado*por vo­
luntad unánime: El general 
del 7 de noviembre. Es el me­
jor fifido de valor y  de' lealtad, 

título se lo ha dado al 
general .Miaja el mismo pueblo 
que hoy tiene puesta en él la 
confianza de todos.

Miaja y Jesús Hernández
Nuevamente \cl„ nombre del 

general Miaja está en boca del 
pueblo, cu boca de los soldados. 
El Gobierno le ha entregado el 
mando de todos los Ejércitos 
menos los comprendidos en la 
zona catalana. al lado del 
general, sn nneazo comisario, 
camarada H ernández. Con 
ellos el Ejército de la Repúhli-

■ á̂
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Daíensor de Madrid '
Cuatro meses ¡!ev(/b(f la gue­

rra disparando sus bocas de 
fuego. Frente a los grupos de 
milicianos sin armas, sin dis­
ciplina militar, moros y  regu­
lares levantaban sus labores, 
sus escuadrones de caballería, 
sus brigadas de tanques. Las 
milicias r-etrocediau ante aque­
lla avalancha arrolladora. Con 
los primeros dias de noviem­
bre, el enemigo llegó a las 
puertas de Madrid. Todo era 
desconcierto y  desorden. Fidtá- 
ban mandos, faltaban muni­
ciones, faltaba un orden mili­
tar capaz de enfrentarse con 
el del enemigo. Entonces, apa­
reció Miaja.

Pna noche entró en el Mi­
nisterio de la Guerra. Consti-, 
tnyó la Junta de Defensa y  se 
dispuso a defender Madrid. 
Madrid se defendió; se hizo 
ine.xpngiiable y el enemigo  
se estrelló contra los muros de 
la dudad heroica.

ca se dispone a emprender la 
contrnófensiva victoriosa que 
no tardará en emprenderse se­
gún declaración expresa del 
presidente Négrin. Elpuehlo, 
igual que el 7 de noviembre, 
ha puesto la confianza en su 
general. Y  el general Miaja, 
ahora como entonces, sabrá, 
corresponder a esta fe  del pue­
blo y  del Ejérdto. Del pueblo y 
del Ejérdto, qite se felicitan de 
que su general más quendo, 
cumple sus sesenta años llenos 
de ímpetu, de prestigio y  de 
lealtad.

Miaja, representante 
del Gobierno

No hay otra autoridad que 
la del Gobierno, quien desoye 
la voz"del Gobierno es enemigo 
del pueblo y  como tal hay que 
tratarlo. En In zona delcentéo, 
el único representante del Go­
bierno, es el general Miaja! La 
obediencia que debemos al Go­
bierno, la debemos al general 
Miaja.

TODOS PREPARADOS PARA EL COMBATE 

Preparemos nuestro ánimo para hacer frente a todas 

las situaciones, a todas las adversidades, seguros de 

que todos nuestros sacrificios de hoy serán premiados
mañana con la

V I C T O R I A  S OBRE EL F A S C I S M O

Madrid, 
amado Madrid

Madrid, amado Madrid, 
yunque de la  humanidad, 
bello corazón del mundo, 
faro  de la humanidad.
Madrid, sobre tus ruinas se  forja  
la  dicha de los humanos 
que cansados de sufrir 
quieren vivir como hermanos.
Eres reducto de España  
y  tu heroísmo es crisol 
que depura nuestro ser  
como los rayos del sol.
E s tu mejor monumento 
el Cuartel de la Montaña, 
donde en empeñada lid  
halló su espirita España.
E l espíritu del pueblo  
honrado y  trabajador 
al que quería aplastar  
la  m aza del opresor.
Tus dolores y  martirio 
nos dicen que eres, Madrid, 
el principio de una era 
más hermosa y  más fe liz .
Con espíritu abnegado, 
con honor y  valentía, 
contienes a las fa langes  
de la odiosa Urania, 
y  eres cual titán ingente 
que se  enfrenta contra e l m al 
para sa lvar d el peligro  
al más sublim e ideal.
Tú destellas sobre e l mundo 
el ideal d e l amor 
que defiende iluminado  
el pueblo trabajador.
Vencerás a l enemigo 
que te quiere dominar 
y  serás de todo el orbe . 
el glorioso luminar.
Porque en la p a z  eres dócil 
Jaranero y  reidor, 
han pensado que en la  guerra  
carecerías de ardor.
Demostrado está el empuje 
que en tu corazón anida, 
al corcel de tu coraje 
no hay quien le ponga brida.
Las furias de los traidores 
ante t i  se  estrellarán,
Junto a sus puertas su s  tumbas 
los tiranos hallarán.
E l invasor es cobarde 
aunque valiente se  crea 
y  por mucho que se  crezca 
sucumbirá en la pelea.
Tendrá armamento moderno 
pero th n e  e l corazón 
de pedernal y  cemento.
Y  más negro que e l carbón 
es la ambición quien la gula, 
es la egoísta pasión, 
es la odiosa tiranía.
Vencerás, Madrid gloHoso, 

porque ta pendón rabioso 
téprtsenta el ideal.

t>édro ROMERO
De laCñía. Ametralladoras 

del 833 Bóri. 209 Bda.
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»» iNI UN PASO ATRASl

i PODEMOS R E S I S T I R  Y VENCER!
El potblo tfpáftol ha sabido crtar las condlcionss, y c a to  día « w bU  

r OdfdfS de a lw n ia r  el triunfo sobre « 1  fascismo invasor. H itltt y 
* pasar sobre la  decisión de mUlones da personas que no q u ie re n  s e r  sus v a s a u o i

ESPAÑA NO SERA PE MUSSOLINI

)HQ\

Todos los sedores aniiíascistas están de acuerdo eii apoyar al Goluerno, en oliedecer eiejíaniente su mandato 
y en cons¡de,rar traidor a la l^aírla a qu¡(‘n nieo(u' no solo su obedieneia sino su esfuerzo a la bausa (pû  
(d (mbierno représenla y deÍ¡end<\

¡Traidor el rjne en esta hora permanece indiferente a la lucha!
¡Traidor el (pie propaga bulos y desconfía del triunfo de la República!
¡Traidor el (pie no acata la disciplina de nuestro glorioso P]jército!
¡Y cojitra los -traidores, pena de muerte, sin dilación y sin compasmn ninguna!

a í  ,hasta vencerii
De corazón a corazón TarfiflS É  lOS MsarlOS

A los jóvenes voluntarios del Ejército del pueblo
Perm itid que os djrija un saludo 

de bienvenida un viejo voluntario 
que se acerca  al m edio siglo  de . 

edad y  qu e lucha, por la indepen­
dencia de la  patria  desde el l 8  de 

ju lio  del 3 6 . H e  sido siem pre p a­
cifista y  antim ilitarista, pero es un 

m otivo de honor y  de hom bría 

pertenecer al E jército  d e l pueblo 

para arrojar a los m ercenarios in­

vasores y  aplastar a los traidores 

que nos quieren entregar m ania­

tados a H itler y  a M ussolini.'

Sp  trata de defender e l hogar, 

la m ujer, la  m adre, los hijos, contra 
las hordas africanas,, alem anas e

t

italianas. H ay  que defender nues­

tra dignidad de pueblo  civilizado, 

nuestro pan, n u e s t r a  lib ertad , 

nuestra vida. D e triunfar e llo s—  
q u e  n o  t r i u n f a r á n — nos 

asesinarían com o a? fieras, com o 

asesinan a nuestros herm anos en 

las region es invadidas, y  los que 

sobrevivieran... m ejor sería no so­

brevivir, para .vivir com o esclavos 

bajo e l látigo de estos bárbaros de 

la  ed ad  m edia p eor qu e en los 

tie^apos rem otos de T orquem ad a 

y  P ed ro  A rb ú e s,.. Pero no su ce­

derá esto , p orq ue el pueblo  está 
dispuesto a defen d er la R ep ú b lica  

hasta la últim a g o ta  de sangre. 

Q uien  no lo haga desde el puesto 

le se le asigne, en vanguardia o 

taguardia, ni es digno de llam ar­

se hom bre ni ‘español. N o ca b e  
e lecció n , no h ay alternativa. T odo 

unidos en obedien cia  ciega a nues­

tro G ob iern o , a nuestros M andos 
m ilitares, ■ con el fusil o con la 

'p a la , con  el torno o con la hoz. N o 

hay, ni debe haber, otra ocupación 

ni p reocup ación  en estos m o ­
m entos.

Jóvenes fy  viejos) voluntarios, 

segu ir el adm irable ejem plo del 

profesor de filosofía, cam arada 

Jul.o Zapata, de 5 3  añoá años de

edad, que deja su cátedra para 

em puñar el fusil. T o d o s a una,

A  L A S  A R M A S , que U N ID O S , 

d iscip lin ados, C O N  F E  Y  C O ­

R A J E , S O M O S  I N V E N C I ­

B L E S . I

C uando arrojem os a los inva­

sores y  aplastem os a los tra id o ­
res, t e n d r e m o s  por añadidura 

todo: escuelas, universidades, cu l­

tura, pan, lib ertad, bienestar. Por 

esto  lucham os, y  sabem os por qué 

lucham os, por nuestra dignidad de

hom bres libres, por la R epública 

dem ocrática  que el pueblo  co n ­

quistó  en sus p lebiscitos del 1 4  

de abril del 3 1  y  del l(¿ d e  febrero 
del 3 6 .

E llos ¿por qu é luchan? L o s  mi-,, 

litares traidores para conservar 
sus p riv ileg ios, sus latifundios, sus 

latrocin ios, aun a costa de ser va­

sallos d e, A lem a n ia  e Italia,, Su 
patria és el D IN E R O . S u  religión 

es el asesinato, la in quisición, la 

barbarie. L o s  so ld ad os qu e enga­

ñados o a la fuerza luchan con 

ellos, siguen  siendo escarnecidos, 

exp lo tad o s y  m ás esclavos y  más 
m iserables * que antes. L o s  m e r - ' 

cenarlos extranjeros, para el b o ­
tín, para robarnos nuestras ri­

quezas naturales, para obligarn os 

después, com o vasallos, a pelear 

contra otras naciones, o tros pue­

b lo s  d em ocráticos. N o, no h ay al­

ternativa. N o h a y  elección.

Salu d , jó ven es voluntarios, sol­
dados del E jército  del p u e b lo , de 

la R ep ú b lica  dem ocrática; luchar 

hasta verter la últim a g o ta  de san­

g re , por nuestras m ujeres, nuestros 

hijos, nuestros padres, p o r v u e s­

tro  porvenir, por vuestra felicidad, 
por vuestra vida, por L A  IN D E ­

P E N D E N C I A .  T R I U N F A R E ­

M O S .

Capitán José M.̂  Estrugo

N o h a y  que ped er nunca de vista 
que el m ayo r con tin gen te de rec lu ­

tas lo  d^ el cam pesinado. Q ue estos 
cam aradas proced en  de la clase 

más explotada, más oprim ida de 

de nuestro país, pero que, al m is­

mo tie m p o , es la  clase más igno­

rante, en la  que se ha 'ceb ad o  el 

analfabetism o com o en ninguna 

otra.

S i  sabem os orien tar nuestra 

labor en tre ellos, pronto nos 

encontrarem os con los soldados 

más abpegados, m á s  s o b r i o s ,  

más h eroicos qu e jam ás pudo 

soñarse.

H o y  querem os destacar desde 

nuestro p eriód ico , dos tareas de 

las más im portantes a desarrollar 

por los com isarios en relación  con 

estos soldados procedentes del 

cam po.

L a prim era de estas tareas con­

siste en exp licar C O N  A B S O L U ­

T A  C L A R I D A D  por qué ellos d e­

ben luchar:

' V

1. ° P or im pedir que vuelvan 

los terratenientes y  la iglesia re ­

b e ld e  a arrebatarles la  fierra y  sus 

beneficios.

2 . “ C ontra el cacique que g o ­

bernaba todas las voluntades y  

contra el usurero que se enriquecía 
a costa  de la m iseria de los cam ­

pesinos.

3 . ® C ontra los invasores alem a­

nes e italianos, que huyen d o del 

ham bre de sus países vien en  a 

asentarse en los cam pos españoles 

atraídas por la riqueza de' nuestro 
suelo, para de esta form a, cobrarse 

los cañones y  aviones -cedidoá al 

tra id or F ranco.

4 . ° D ar a co n o ce r  a  los so ld a­

dos cam pesinos las disposiciones 

oficiales de la R e p ú b lica  con reía-- 

ción  a los cam pesinos: ayu d a eco ­

nóm ica, exp rop iación  de la tierra, 

etcétera.

L a  segunda tarea*que lo s  com i- ■ 

sarios han de desarrollar es la  si­

guiente:

Intensificar el trabajo  cultural 

entre estos soldados para am ino­

rar entre ellos los estragos causa­

dos por largos años de ignorancia. 

Q ue cada' cam pesino analfabeto 

aprenda a leer y  a escrib ir, que 

aproveche todas sus horas libres 
d e  servicio  en dotarse de una cu l­

tura elem en tal que le  ponga en 

con d icion es de ser un ' ciuda- 

daño útil- a su patria  y  a la R e­

pública.

E stas dos tareas tienen extraer- <
dínaria im portancia.

E n  núm eros sucesivos marca- 

iremos otras para de esta m anera 

facilitar el trabajo  de nuestros'co­

m isarios.

i V O  L U
E l G ob iern o , con toda la  autori­

dad que le presta representar a to ­

da la  E spañ a antifascista, ha llam a­

do a las arqias a todos los españo­

les útiles, a to d os los hom bres que 

estén dispuestos a defender la in­

dependencia a costa de la  propia 

vida. Y  esto que parece no ten er 

im portancia ninguna, tiene una ex ­

traordinaria im portancia. Figuraos 

que el go b iern o  de Italia y  el de 

A lem an ia, llam ara a filas a sus ciu­

dadanos para defen d er.el régim en 

fascista.

N ingún obrero , ningún cam p e­

sino acudiría al llam am iento si no 

era forzado por las escuadras po­

liciacas y  terroristas que rigen  los 

destinos de esos d os pobres paí­

ses. Pero en E sp a ñ j es todo lo 

contrario. El G ob iern o , con  la c la­

ridad y  energía que le  caracteriza, 

se ha dirigido a todos los espa­

ñoles d icién d oles que las horas 

son graves y  qu e se precisa del es­

fuerzo de todos para salvar a la 

patria de caer en el p recip icio  que 

Franco y  sus am os quieren sum ir­

nos. N o ha sido necesario que el 

Frobierno repita su llam am iento.

Por todas las calles de la España, 

leal, por B arcelona y  M urcia, por 

Valencia, y  Guadalajara, por A l ­

b acete  y  M adrid, por C astellón .y  

Jaén, m illares de cam pesinos y  de 

obreros han abrazado a sus fam i­

lias m ientras les 

decían:

— M e v o y  al 

E jército  a defen ­

der nuestro pan, 

nuestra tierra  y 

nuestra libertad.

Y  los hijos, las 

m ujeres y  los an­

cianos se han sen­

tid o  o r g u l lo s o s  

de tener en su fa­

m ilia un valiente.

A n te s  era todo 

lo contrario . El 

soldado estaba en 

filas defendiendo 

intereses en em i­

gos; h o y  n o ,h o y  

defiende sus pro­

p io s  i n t e r e s e s  

frente a la  rapiña 

de los invasores 

extranjeros y  de

los gen erales traidores a su patria.

P'l E jército  popular se ve estos 

días fortalecido por .nuevas d ivisio­

nes de ch oq ue contra las que se 

estrellarán las hordas de F ran co  y  

de M ussolini. Son  españoles que

no quieren ver su patria som etida 

al y u g o  del fascism o, son antifas­

cistas dispuestos a  to d os los sacri­

ficios, a todas las abnegaciones con 

tal de que mañana, cuando llegue 

la hora de la paz, España sea Ubre

y  pueda vivir en libertad y  en 

justicia. P or esta razón de vid a  o
l '

m uerte, es por lo  que m illares de 

jó ven es acuden a form ar bajo la ’ 

bandera de la R epública, dispues­

tos a ven cer, cueste lo  que cueste.

i Xi "t* .

Zy'-'-J

V- vJ -XV

Ayuntamiento de Madrid



^ '

Nos sentim os orgullosos dar nuestra
sangra en defensa de la libertad del muncie

>

Bueno, y im es la  
victoria? In fluencia  de  la  n rodocc ión  a e r íc o la le u d o  18 anos

M ucho se habla de la victoria 
que ha de ven ir a coronar todos 
los sacrificios del pueblo y  de la 
R epúblic?; m ucho se habl^  del 
triunfo que pondrá fin a la  guerra, 
pero tal vez p ocos saben el alcan­
ce  que tiene la  palabra V IC T O R IA  . 
con relación  a nuestra guerra con ­
tra  e l fascism o invasor. V o  so y  un 
cam pesino ignorante. L as M ilicias 
de la C ultura m e han enseñado-a 
le e r  y  a escrib ir. G racias a ellas 
puedo d ir ig ir  estas líneas a nris 
com p añ eros de lucha.

L a  V IC T O R IA  que hemos, de 
con q óistar con nuest'*as arm as, re­
presentan  niuclias conquistas y  
m uchos p rogresos para la  R ep ú ­
b lica  y  para el p ueblo. En prim er 
lugar, la v ictoria  nos traerá la paz, 
pero una paz segura y  no am ena­
zada, y a  qu e nuestros enem igos 
habrán sido totalm en te aplastados. 
L a  V ic to ria  nos traerá la p o sib i­
lid ad  de hacer de E<!paña un p 9 Ís 
feliz. E spañ a tien e  riquezas suti- 
cientes para que sobre ella no haya 
ni ham bre ni m iseria. S in  em b ar­
g o , la había, porque cuatro terra­
ten ien tes exclusivizaban la tierra 
que podría alim entar a un m illar 
d e  cam pesinos.

A fortun ad am ente, la. R ep ú b lica  
ha term inado con los terraten ien ­
tes, con  el gran capital, y  ha en ­
treg a d o  la tierra  a los qu e la tra­
bajan que jam ás se las dejarán 
arrebatar. L a  victoria nos traerá 
t a m b ié n  cultura para nuestros 
h ijos, para qu e no crezcan absor­
b id os por la  ignorancia. P or todas 
estas razones hem os de aplastar a 
n uestros en em igo s y  hem os de 
con q uistar el triunfo total de la 
R epública.

¡V iva  la R epúblical
¡V iva  e l E jé rc ito  Popularl

José SIMON
209 Brigada

en  la  l a r c l i a  de la  d u e r r a
Im p o r ia n c ia  d e  la  
m a q u in a r ia  a g r íc o la

Sobre este punte*, se ha cotnbaifdo 
bastante por la cla^e obrera diciendo 
que la maquinaria úniCt mente servía 
para anular al factor obrero en el tra­
bajo; tenía una base y  un sentido jus­
to, pues verd ad eum erte la maquina­
ria estaba acaparada por los grandes 
terratenientes y anulaba casi al lii m- 
bre, a quien desplazaba del trabajo, 
pero era sencillamente porque lo' 
único que le interesaba al terrate­
niente explotador, era una economía 
en todos los sentidos y  en todos los

cia dadas las circunstancias presen­
tes, pues se obtiene con ellas el ren-

medios auxiliares de la producción
La Agricultura desempeña un pa- sidadts económicas que la guerra ‘ jiara obtener una mayor utilidad eco- 

pel importantíamo; las necesidades nos crea. nómica, es decir, que el obrero que­
de nuestro Ejercito popular y  pobla- g g  ensayado por la precipita- daba anulado, no por la maquinaria, 
ción civil exigen que la producción ción del momento, varios métedos de sino por el capitalista explotador, 
se coordine y  se normalice; una v e z  producción que algunct han eprove- Hóy la maquinaria, tanto industrial 
obtenido esto, podremos disponer de chado, sin sentir lo que defendemos, como lígrícola, tiene suma importan-

en hacersa nuevos economistas, unes 
con un sentido administrativo indivi­
dualista, y oíros en los cuales anida­
ba el alma del nuevo burgués. A l 
campesino, hermano nuestro; ténto 
tiempó abandonado por la escoria so­
cial que hoy estamos extinguiendo, 
necesita una ayuda nuestra, peto ro ­
ble y sana que responda a un verda­
dero sentir revolucionario.

La preocupación hoy de todos, de­
be ser contribuir con todo.el esfuerzo

. Cam aradas de la 4 6  D ivisión: 
D esd e que com enzó la guerra mi 
m ayor adm iración ha sido siem pre 
para la heroica tropa del «C am pe­
sino». A  partir del 1 8  de ju lio , mi 
m ayor deseo era pertenecer a esta 
D ivisión  de héroes que tanta glo# 
ría ha añadido a la historia de lá 
hispana com tem póranea. M o y ,g ra ­
cias a los últim os d fcre to s  del Go- 

* b ie in o  sobre la m ovilización de la 
juvei\tud española para defender a 
la patria de los ataques de la inva 
sión extraniefa, he logrado form ar 
al lado de tantos cam aradas que 
com o y o  siente ganas de enfren- 

, tarse en las trincheras con los ca­
nallas del T ercio  y  con los crim i- 
n alesita lian cs servidores del tira ro  
M ussolini.

I Com o y o , hay m uchos jóven es 
x leseosos de pelear, de dar su san­
g re  p o r la causa de la  lib ertad  y  
de la in d epen den cia. D esd e hace 
años, antes de , la gu erra, los j ó ­
venes siem pre cantábam os en las 
m anifestaciones nuestro him no re­
volucionario. Y  este him no decía 
en una de sus estrofas:

todo lo necesario para hacer frente a 
las necesidades de la guerra dada la 
riqueza de nuestro suelo.

Noble es la causa de librar 
al hombre de la esclavitud; 
aunque el camino hay que regar 
con sangre de la juventud

'■ Uú

H a llegad o  la hora esperada; la
dimiento necesario, que nivela la fal- hora del com b ate y  de la véngan­
la de brazos que las necesidades de za; la  hora de la reivindicación, ia •’i.

El Gobierno protejer
a los campesinos

¡Solilailos de la  209 
Bridada!

Camaradas: Y o  como vosotros soy 
un com batiente de esta Brigada, un 
soldado más de los que luchan por 
la libertad de mvestro p^ s. Y o  igual 
que todos vosotros solo quiero el 
aniquilamiento total del fascismo 
que quiere convertir a España en una 
colonia de explotación. Frente a es­
tos deseos infames, se levanta la vo ­
luntad db todo el pueblo y  de todo el 
Ejército, dispuesto a no dejarse de­
rrotar por liS  hordas mercenarias del 
traidor Franco.

Pero ¿basta con los deseos nues­
tros? Ñ o, no basta ni muchísimo me­
nos. Es necesario, es imprescindible 
que saquemos de cada jornada la e x ­
periencia que ella nos dicta. A sí, po­
demos meditar sobre los últimos 
combates que desarrolló nuestra Bri­
gada y  recordaremos qué cuando la 
resistencia fué firme, el enemigo 
se vió obligado a retroceder a des­
bandada. Y  esto es lo que es necesa­
rio repetir sin descanso. En la resis­
tencia está el triunfo de todos. R esis­
tiendo hoy, el enemigo quebranta sus 
fuerzas, agota su moral y  derrocha 
material guerrero. Nosotros frente a 
esta acción ofensiva enemiga, hemos 
de limitarnos a defender nuestras 
posiciones sin ceder un solo palmo de 
tierra, para que cuando pasadas estas 
graves circunstancias, el mando or­
dene avanzar contraataquem os con 
brío y  recuperem os cuantos kilóm e­
tros han sido invadidos por las divi­
siones italianas.

¡Camaradas! Resistir, resistir y 
resistir. La victoria será de aquellos 
que más confianza tengan en el triun­
fo, que más heroísmo tengan en la 
batalla y  que más disciplina observen 
en la retagdardia.

Pedro MEJIA
209 Brigada

El problema de la* tierra, de tanta 
importancia, ha sido resuelto satisi- 
factoriamente y  se le presta la aten­
ción que se m erece jo  mismo que al 
campesino tan explotado y  tan envi-, 
lecido como ha estado siempre por 
el terrateniente explotador; hoy ya  
el campesino ocupa dentro de nues­
tra revolución popular el puesto que 
le corresponde y  vemos que aun den­
tro de los problemas tan grave,^ que 
se presentan dentro de nue.stra lucha,' 
el Gobierno del Frente Popular de­
creta una orden en la que dice: «La 
tierra se repartirá entre los campe­
sinos para que éstos la trabajen vo­
luntariamente individual o colectiva­
mente.»

Vem os con esto, una d é las  aspira­
ciones tan deseadas por el pueb’o 
trabajador, que conquista para siem­
pre la tierra que le pertenece y que 
arranca de las manos a esa casta de 
privilegiados que la explotaban con 
el sudor del pobre campesino para 
v iv ir  ellos una vida regaluda y hol­
gada. Tenem os ya en nuestro poder, 
como digo anteriormente, la tierra, 
pero necesitamos una organización y 
coordinacÍ9 n para tener el máx'mun 
de rendimiento y  poder tener a cam­
bio de esto uqa producción grande 
tan necesaria en estos linimentos pre­
sentes, para poder atender las nece-

la guerra requieren.
Y  después de nuestra victoria fi­

nal evitarán el agotemiento físico del 
campesino y  harán la vida feh'z y 
risueña iünto con el trabajo del 
campo.

¡Campesino!- A  ganar la  guerra, a 
conquistar la tierra que es vuestra,

que humanamente ners sea posible a' por la que luchamos y tendréis na el 
la creación de una nueva sociedad, trabajo rudo del campo, sino niáqui- 
desvelándonos y  sacrificándones to- ñas como la presente que os alivirrá 
do lo posible, aislándcncs por erm- del trabajo agotador a que os tenían 
pleto de todo individualismo y  eg o ú - sumidos los teiratenientes asesinos y 
mo propio y  poniendo lodo nuestro cobardes que han huido par.? siempre 
esfuerzo única y  exclusivamenta a de lo que llamaban su patria, 
ganar la guerra lo más rápidtm enle
posible. Luis IZQUIERDO

hora d e P ír iu n fo  sobre nuestros 
enem igos. E n  prim era línea está’ la 
juventud española, haciende honor 
a su historia antifascista. L a  ju v e n ­
tud dem ostrará mií veces m ás que 
no está dispuesta a soportar el 
yu go  infam ante de la opresión  fas­
cista. E spañ a no será de M ussolini. 
E spaña será de los españoles q i 
h oy defienden con  las arm as ■ 
triunfo de su ¿independencia.

Juan CARMONA
Voluntario

l a  re tirada  de invasore.

Rom a

. . L
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¡Soldados, oficiales y comisarios! Firmes en vuestros j 

puestos de combate; más alta que nunca vuestra moral 
y vuestro entusiasmo. El fascismo será aplastado. El
Ejército Popular, reforzado con nuevas divisiones y

«

nuevas armas, emprenderá muy pronto el coxitraataque 

SE ACERCA LA HORA DE LA VENGANZA

E l-G ó b ié rn o  fascista  de 

ha publicado una lista de las bajas 

sufridas p er sus divisiones en las 
últim as operacion es de Cataluña. 

A u n q u e las bajas que ellos co n ­

fiesan no son más qu e una p eq u e­

ñísima parte de las qu e son en 

realidad, qu erem os reco ger aquí 

dicha lista  papa con ocim ien to  de 
nuestros cam aradas,

S egú n  d ich o  com unicado oficial 
de la cam arilla  m ussolinesca, el 

núm ero de italianos m uertos en la 
últim a sem ana se eleva a 5 3 0 , de 

ellos, 6 7  o ficiales, y  el de heridos 

a 2 .5 3 2 , ea tre  ellos, 3 1 8  oficiales. 
En total más de 3 . 0 0 0  bajas. R e­

petim os que esta es la declaración 

de Rom a, por lo que pod em os su­

poner, y  no sin fundam ento, que 

las bajas italianas han sido m uy 

superiores a las que estas cifras 

registran.
Y  ahora que tanto- se habla 

(hablar p o r hablar) de retirar les 

«voluntarios», no d eb eh ios olvidar 
ni debe olvidar Europa^ que los 

españoles hem os hallado un medio 
de retirar a tantos involuntarios» 

traídos de Italia y  de A lem an ia .

E n  las operaciones de llevan te y  

Cataluña, han sido retirados 2 5 .0 0 O 

Soldados entre alem anes e italia­

nos; 2 5 . 0 0 0  bajas que no volverán 

a enfrentar sus fusiles Contra nues­

tras trincheras.
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